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RESOLUCIONES Y ACUERDOS
Del VII Congreso de

la Internacional

Comunista, celebrado en

Moscú en el mes de

Agosto de 1935


EDICIONES EUROPA-AMERICA

MADRID-BARCELONA.

EDICIONES SOCIALES INTERNACIONALES

BARCELONA-PARÍS-NEW YORK.

LA ACTUACIÓN DEL COMITÉ EJECUTIVO DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA.

(Resolución sobre el informe del camarada GUILLERMO PIECK, adoptada por el VII Congreso de la Internacional Comunista, el 1º. De Agosto de 1935)

1.-El VII Congreso Mundial de la Internacional Comunista aprueba la línea política y la actividad práctica del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista.

.2.-El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista aprueba los llamamientos del Comité Ejecutivo de la I. C. de marzo de 1933, de octubre de 1934 y de abril de 1935, dirigidos a las secciones nacionales y a la dirección de la Segunda Internacional, proponiéndoles la unidad de acción para luchar contre el fascismo, contra la ofensiva del capital y la guerra. Lamentando que el Comité Ejecutivo de la Segunda Internacional y la mayoría de sus secciones hayan rechazado todas estas proposiciones en perjuicio de los intereses de la clase obrera y señalando las significación histórica del hecho que los obreros socialdemócratas y una serie de organizaciones socialdemócratas luchan ya hombro con hombro con los demás comunistas contra el fascismo y por los intereses de las masas trabajadoras, el VII Congreso mundial de la Internacional Comunista impone el deber al Comité Ejecutivo de la I. C. y a todos los Partidos adheridos a la Internacional Comunista de procurar en lo sucesivo por todos los medios establecer el frente único tanto en un plano nacional como internacional 

3. El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista, deja sentado la creciente influencia revolucionaria que la labor y las consignas de los Partidos Comunistas ejercen sobre las extensas masas obreras, incluso sobre los miembros de los partidos social demócratas. Partiendo de esto, el Congreso obliga a todas las secciones de la I. C. a que, en el plazo más breve, superen los resabios de las tradiciones sectarias, que les impedían encontrar un modo de acercarse a los obreros socialdemócratas y cambien los métodos de agitación y propaganda que hasta ahora tenían con harta frecuencia un carácter abstracto y poco accesible a las masas, dándoles una orientación profundamente concreta, relacionada con las necesidades inmediatas y con los intereses cotidianos de las masas.

4.- El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista, señala graves defectos en el trabajo de una serie de acciones de la Internacional Comunista: la tardanza en poner en práctica la táctica del frente único, el no haber sabido movilizar a las masas entorno a las reivindicaciones parciales, tanto de carácter político como económico, la incomprensión de la necesidad de luchar en defensa de los restos de la democracia burguesa, la incomprensión de la necesidad de crear el frente antiimperialista popular en los países coloniales y dependientes, el desprecio por la labor en los sindicatos reformistas y fascistas y en las organizaciones de masas de los trabajadores creadas por los partidos burgueses, el menosprecio del trabajo entre las mujeres trabajadoras, el menosprecio de la importancia del trabajo entre los campesinos y entre las masas pequeñoburguesas de la ciudad, así como la tardanza en ayudar políticamente a esas secciones de parte del Comité Ejecutivo. Al tener en cuenta el papel y la responsabilidad, cada vez más importante, de los Partidos Comunistas llamados a encabezar el movimiento de las masas que van revolucionizándose, al tener en cuenta la necesidad de concentrar la dirección operativa en las mismas secciones, el VII Congreso mundial de la Internacional Comunista propone al Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista:

a) trasladando al centro de gravedad de su actuación a la elaboración de las orientaciones políticas y tácticas fundamentales del movimiento obrero mundial, partir, para resolver todos estos problemas, de las condiciones concretas y de las particularidades de cada país, y evitar por regla general, la intervención directa en los asuntos de organización interior de los Partidos Comunistas;

b) ayudar sistemáticamente a formar y educar cuadros y los dirigentes bolcheviques auténticos de los Partidos Comunistas, para que los Partidos, basándose en los acuerdos de los Congresos de la Internacional Comunista y de los Plenos del Comité Ejecutivo de la I. C., puedan encontrar rápida e independientemente, incluso en los más bruscos virajes de los acontecimientos, las resoluciones justas de los problemas políticos y tácticos del movimiento comunista;

c) prestar una ayuda eficaz a los Partidos comunistas en su lucha ideológica contra los adversarios políticos;

d) ayudar a que los Partidos comunistas aprovechen la experiencia, tanto propia como del movimiento comunista mundial, evitando, sin embargo, el traslado mecánico de la experiencia de un país a otro, y la suplantación del análisis marxista concreto, por patrones cortados y fórmulas generales;

e) asegurar un enlace más estrecho entre los órganos dirigentes de la Internacional Comunista y las secciones de la I. C. mediante una participación más activa aún en la labor cotidiana del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, por parte de representantes autorizados de las secciones más importantes de la Internacional Comunista.

5.- El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista, al indicar el menosprecio que tantos los Partidos Comunistas como las Juventudes Comunistas manifiestan por la importancia de la labor de masas entre la juventud, así como los lados flojos de esta labor en una serie de países, propone al Comité Ejecutivo de la I. C. y al Comité Ejecutivo de la I. J. C. que adopten medidas eficaces para salir del encastillamiento sectario de una serie de organizaciones de las Juventudes Comunistas y que obliguen a los jóvenes comunistas a ingresar a todas las organizaciones de masas de la juventud trabajadora creadas por los partidos democráticoburgueses, reformistas y fascistas, así como por las asociaciones religiosas (organizaciones sindicales, culturales, deportivas) y desplegar dentro de estas organizaciones una lucha sistemática por la influencia sobre las extensas masas de la juventud, movilizándola a la lucha contra la militarización, contra los campos de trabajos forzado, por el mejoramiento de su situación material, por los derechos de la joven generación trabajadora, procurando establecer con este fin el amplio frente único de todas las organizaciones no fascistas de masas de la juventud.

6.- El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista señala, que durante los últimos años, bajo la influencia del triunfo del socialismo en la U.R.S.S. de la crisis en los países capitalistas, de la furia del fascismo alemán y del peligro de una nueva guerra, se ha iniciado en todo el mundo un viraje de las extensas masas obreras y trabajadoras en general del reformismo hacia la lucha revolucionaria, la dispersión y el fraccionamiento hacia el frente único. El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista, teniendo en cuenta que la aspiración de los trabajadores hacia la unidad de la acción seguirá creciendo en lo sucesivo a pesar de la resistencia de algunos líderes de la socialdemocracia, propone a todas las secciones de la Internacional Comunista que en el proceso de la lucha por el frente único del proletariado y por el frente popular de todos los trabajadores contra la ofensiva del capital, contra el fascismo y contra el peligro de una nueva guerra, concentren su atención en fortalecer sucesivamente sus filas y conquistar la mayoría de la clase obrera para el comunismo

7.- El VII Congreso mundial de la Internacional comunista indica que únicamente de la fuerza y de la influencia de los partidos comunistas entre las extensas masas del proletariado, de la energía y de la abnegación de los comunistas, depende la transformación de la crisis política en maduración, en revolución proletaria victoriosa. Ahora cuando en una serie de países capitalista madura la crisis política, la tarea más importante y decisiva de los comunistas consiste en que, sin darse por satisfechos con los éxitos alcanzados, marchen adelante hacia nuevos éxitos, amplíen sus lazos con la clase trabajadora, conquisten la confianza de millones de trabajadores, conviertan las secciones de la Internacional Comunista en partidos de masas, extiendan la influencia de los partidos Comunistas sobre la mayoría de la clase obrera y aseguren así las condiciones indispensables para el triunfo de la revolución proletaria.

RESOLUCIÓN DEL VII CONGRESO MUNDIAL DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA SOBRE EL INFORME DE LA COMISIÓN INTERNACIONAL DE CONTROL.

El VII Congreso mundial de la Internacional Comunista:

a) aprueba el trabajo de la Comisión Internacional de Control.

b) aprueba el informe sobre el Estado de cuentas referente al periodo entre el VI y el VII Congreso mundial de la Internacional Comunista.

LA OFENSIVA DEL FASCISMO Y LAS TAREAS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA EN LA LUCHA POR LA UNIDAD DE LA CLASE OBRERA CONTRA EL FASCISMO.

(Resolución sobre el informe del camarada DIMITROF adoptada por el VII Congreso de la Internacional Comunista el 20 de agosto de 1935)

I.-EL FASCISMO Y LA CLASE OBRERA.

1.-El VII Congreso de la Internacional Comunista deja sentado que los siguientes cambios fundamentales operados en la situación internacional, determinan la distribución de la fuerzas de clase en la palestra internacional y las tareas del movimiento obrero mundial.

a) El triunfo definitivo e irrevocable del socialismo en el país de los Soviets, triunfo de significación mundial, que ha elevado en proporciones gigantescas la potencia y el papel de la U.R.S.S; como baluarte de los explotados y oprimidos del mundo entero, y que alienta a los trabajadores a la lucha contra la explotación capitalista, contra la reacción burguesa y el fascismo, por la paz, la libertad y la independencia de los pueblos 

b) La más grande crisis económica que registra la historia del capitalismo, crisis de la que la burguesía pretendió salir mediante la ruina de las masas del pueblo, condenando al hambre y al exterminio a decenas de millones de obreros parados, rebajando hasta límites inauditos el nivel de vida de los trabajadores. A pesar del incremento de la producción industrial en una serie de países, y del aumento de las ganancias de los magnates financieros, la burguesía mundial no ha logrado, en general, salir de la crisis y de la depresión, ni contener la agudización ulterior de las contradicciones del capitalismo; en algunos países (Francia, Polonia, etc.) continúa la crisis; en otros, ha pasado al estado de depresión y en aquellos países en que la producción ha rebasado el nivel anterior a la crisis (Japón, Inglaterra), maduran nuevas conmociones económicas.

c) La ofensiva del fascismo, la subida al poder de los fascistas en Alemania, el crecimiento de la amenaza de una nueva guerra imperialista mundial y del ataque a la U.R.S.S.; por medio de los cuales el mundo capitalista busca la salida del atolladero de sus contradicciones.

d) La crisis política, que se ha manifestado en las luchas armadas de los obreros de Austria y España contra los fascistas, luchas que, sin conducir aun al triunfo del proletariado sobre el fascismo, impidieron a la burguesía consolidar su dictadura fascista; el potente movimiento antifascista de Francia, iniciado en febrero de 1934 con la manifestación y la huelga general del proletariado.

e) La revolucionización de las masas trabajadoras en todo el mundo capitalista que se opera bajo la influencia del triunfo del socialismo en la U.R.S.S; y de la crisis económica mundial y también a base de las enseñanzas de la derrota temporal del proletariado en el centro de Europa, en Alemania, al igual que en Austria y España, países donde la mayoría de los obreros organizados apoyaba a la social democracia. Una potente gravitación hacia la unidad de acción crece en la clase obrera internacional. Se extiende el movimiento revolucionario en los países coloniales y la revolución soviética en China. La correlación de las fuerzas de clase sobre un plano internacional, va modificándose cada vez mas a favor del crecimiento de las fuerzas de la revolución.

En está situación, la burguesía dominante busca cada vez más su salvación en el fascismo, en la instauración de la dictadura terrorista abierta de los elementos más reaccionarios, más chovinistas y más imperialistas del capital financiero, con objeto de poder aplicar medidas extraordinarias de expoliación contra los trabajadores, de preparar la guerra imperialista de rapiña, de atacar a la U.R.S.S.; de esclavizar y repartirse China y, a base de todo esto, impedir la revolución. El capital financiero, trata de refrenar la indignación de las masas pequeñoburguesas contra el capitalismo y, por mediación de sus agentes fascistas que adoptan demagógicamente sus consignas, al estado de ánimo de estas capas sociales. Creándose de este modo una base de masas y dirigiendo estas capas como fuerza reaccionaria, contra la clase obrera, el fascismo recrudece aún más la esclavización de todos los trabajadores por el capital financiero. En una serie de países, el fascismo está ya en el Poder. Pero el crecimiento del fascismo y su victoria no atestiguan solamente la debilidad de la clase obrera, desorganizada como resultado de la política escisionista de colaboración de clase de la socialdemocracia con la burguesía, sino también la debilidad de la propia burguesía que siente miedo ante la realización de la unidad de lucha de la clase obrera, miedo a la revolución, y que ya es incapaz de mantener su dictadura con los viejos métodos de la democracia burguesa.

2. La variedad más reaccionaria del fascismo es el fascismo de tipo alemán que se denomina descaradamente nacionalsocialismo, pero que no tiene absolutamente nada que ver ni con el socialismo ni con la defensa de los verdaderos intereses nacionales del pueblo alemán y desempeña únicamente el papel de servidor de la gran burguesía y es no sólo un nacionalismo burgués, sino también un chovinismo bestial.

La Alemania fascista pone palmariamente a la vista de todo el mundo lo que les espera a las masas populares con la victoria del fascismo. El desenfrenado poder fascista extermina en las prisiones y campos de concentración a al flor de la clase obrera, a sus jefes y organizadores. Ha destrozado los sindicatos, las cooperativas y todas las organizaciones obreras legales, así como a todas las demás organizaciones políticas y culturales no fascistas. Ha arrebatado a los obreros los derechos elementales de defensa de sus intereses. Convirtió a un país de alta cultura, en un foco de obscurantismo, de barbarie y de guerra. El fascismo alemán es el principal incendiario de la nueva guerra imperialista y actúa como pelotón de choque de la contrarrevolución internacional.

3. Al subrayar el crecimiento de la amenaza del fascismo en todos los países capitalistas, el VII Congreso de la Internacional Comunista previene contra todo menosprecio del peligro fascista. El congreso rechaza también las ideas fatalistas de que la victoria del fascismo es inevitable; estas ideas son radicalmente falsas y sólo pueden engendrar pasividad y debilitar la lucha de masas contra el fascismo. La clase obrera puede impedir la victoria del fascismo si logra realizar la unidad de su lucha y el desencadenar oportunamente sus acciones de lucha, no permite que el fascismo se robustezca; si sabe mediante una dirección revolucionaria justa, agrupar estrechamente en torno suyo a las extensas capas de los trabajadores de la ciudad y del campo.

4.-La victoria del fascismo es precaria. Pese a las dificultades torturadoras que la dictadura fascista opone al movimiento obrero, bajo el poder fascista se opera la conmoción sucesiva de las bases de la dominación de la burguesía. Los conflictos internos en el campo de la burguesía alcanzan una agudización especial. Las ilusiones legalistas de las masas se derrumban. El odio revolucionario de los obreros se acumula. La infamia y la mendacidad de la demagogia social del fascismo va poniéndose cada vez más al desnudo. El fascismo no solo no ha dado a las masas el prometido mejoramiento de su situación material si no que ha aumentado todavía más las ganancias de los capitalistas, haciendo descender el nivel de vida de las masas trabajadoras reforzando su explotación por un puñado de magnates financieros y sometiéndolas a una expoliación en provecho del capital. La decepción de las capas pequeñoburguesas de la ciudad y de los campesinos trabajadores, engañados por los fascistas, va aumentando. La base de masas del fascismo se disgrega y se reduce. El congreso previene, sin embargo contra las peligrosas ilusiones de un derrumbamiento automático de la dictadura fascista y recuerda que sólo la lucha revolucionaria conjunta de la clase obrera al frente de todos los trabajadores conducirá al derrocamiento de la dictadura fascista.

5. En relación con la victoria del fascismo en Alemania y con el crecimiento del peligro fascista en otros países, se ha agudizado y sigue agudizándose la lucha de clases del proletariado que pasa cada vez más a la resistencia decidida contra la burguesía fascista. En todos los países capitalistas se desarrolla el movimiento de frente único contra la ofensiva del capital y del fascismo. La orgía del terror nacionalsocialista en Alemania dio también un fortísimo impulso al frente único internacional del proletariado (proceso de Leipzig, campaña por la liberación de Dimitrof y sus compañeros, defensa de Thaelmann, etc.).

Aunque el movimiento de frente único sólo se halla por ahora en el comienzo de su desarrollo. los obreros comunistas y socialdemócratas de Francia que luchan mano a mano, han logrado repeler los primeros ataques del fascismo, ejerciendo con ello una influencia movilizadora, en un plano internacional sobre el movimiento de frente único. La lucha armada conjunta de los obreros socialdemócratas y comunistas de Austria y España, no sólo brindó un ejemplo heroico, a los trabajadores de otros países, sino que, además puso de manifiesto la plena posibilidad de desplegar con éxito la lucha contra el fascismo. A no ser por el sabotaje de los derechistas y las vacilaciones de los jefes “izquierdistas” de la socialdemocracia (y en España también por la traición franca de la mayoría de los jefes anarcosindicalistas) cuya influencia sobre las masas, privó al proletariado de una dirección revolucionaria decidida y de la claridad de los objetivos de lucha.

6. La bancarrota del partido guía de la Segunda Internacional, de la socialdemocracia alemana, que facilitó con toda su política la victoria del fascismo, así como el fracaso de la socialdemocracia “izquierdo” reformista de Austria, que incluso cuando la inevitable contienda armada con el fascismo era inminente desviaba de la lucha a las extensas masas, acentuaron extraordinariamente la decepción de los obreros socialdemócratas respecto a la política de la socialdemocracia. La Segunda Internacional atraviesa una profunda crisis. En el seno de los partidos socialdemócratas y de toda la Segunda Internacional se opera una diferenciación en dos campos fundamentales. Al lado del campo existente de los elementos reaccionarios, que se esfuerzan en proseguir la política de colaboración de clase con la burguesía, se forma el campo de los elementos que se van revolucionizando que actúan en pro de la formación del frente único proletario y van pasándose cada vez más, a las posiciones de la lucha revolucionaria de clase.

El VII Congreso de la Internacional Comunista saluda las aspiraciones delos obreros socialdemócratas hacia el frente único con los comunistas, observando en ello el incremento de su conciencia de clase y de que comienza a superarse la escisión de la clase obrera, en interés de la lucha eficaz contra el fascismo, contra la burguesía.

II.-EL FRENTE UNICO DE LA CLASE OBRERA CONTRA EL FASCISMO.

Ante la enorme amenaza que representa el fascismo para la clase obrera y todas sus conquistas, para todos los trabajadores y sus derechos elementales para la paz y la libertad de los pueblos, el VII Congreso de la Internacional Comunista, declara que la realización del frente único de lucha de la clase obrera es en la actual etapa histórica, la tarea principal e inmediata del movimiento obrero internacional. La lucha eficaz contra la ofensiva del capital, contra las medidas reaccionarias de la burguesía, contra el fascismo, el peor enemigo de todos los trabajadores, que les arrebataba todos sus derechos y libertades, sin distinción de credos políticos, exige imperativamente que establezca la unidad de acción de todos los sectores de la clase obrera, sea cual fuese la organización a que pertenezcan, ya antes de que la mayoría de la clase obrera se unifique sobre una plataforma común de lucha por el derrocamiento del capitalismo y por el triunfo de la revolución proletaria. Pero precisamente por ello, esta tarea, obliga a los partidos Comunistas a tener en cuenta los cambios operados en la situación y aplicar la táctica de frente único de un modo nuevo, tratando de llegar a acuerdos sobre acciones conjuntas con las organizaciones de los trabajadores de distintas tendencias políticas en las fábricas y en un plano local, regional, nacional e internacional.

Partiendo de esto, el VII Congreso de la Internacional Comunista propone a los Partidos Comunistas que, en la aplicación de la táctica de frente único, se guíen por las siguientes indicaciones:

1. La defensa de los intereses económicos y políticos inmediatos de la clase obrera, su defensa contra el fascismo, deben ser el punto de partida y el contenido principal del frente único de los obreros de todos los países capitalistas. Para poner en movimiento a las extensas masas, es menester destacar las consignas y formas de lucha que se desprenden de las necesidades vitales de las masas y del nivel de su capacidad de lucha en la etapa actual del desarrollo. Los comunistas, sin limitarse a lanzar meros llamamientos a la lucha por la dictadura proletaria, deben indicar a las masas lo que tienen que hacer hoy para defenderse del pillaje capitalista y de la barbarie fascista. Por medio de acciones conjuntas de las organizaciones obreras, deben procurar movilizar a las masas en torno a un programa de reivindicaciones orientadas en el sentido de descargar realmente las consecuencias de la crisis sobre las espaldas de las clases dominantes; de reivindicaciones, la lucha por cuya realización desorganice al fascismo, entorpezca la preparación de la guerra imperialista, debilite a la burguesía y fortifique las posiciones del proletariado. 

Preparando a la clase obrera para el cambio rápido de formas y métodos de lucha ante la modificación de las circunstancias, es necesario organizar -a medida de que vaya creciendo el movimiento- el paso de la defensiva a la ofensiva contra el capital, poniendo rumbo hacia la organización de la huelga política de masas, asegurando obligatoriamente la participación indispensable delos sindicatos principales del país en ella.

2. Sin renunciar ni por un minuto a su labor independiente de educación comunista, de organización y de movilización de las masas, los comunistas  -con el fin de facilitar a los obreros el camino hacia la unidad de acción-  deben procurar organizar acciones conjuntas con los partido socialdemócratas, los sindicatos reformistas y demás organizaciones de los trabajadores, contra los enemigos de clase del proletariado, sobre la base de acuerdos a corto o a largo plazo. Respecto a esto hay que conceder la principal atención al despliegue de las acciones locales de masas realizadas por las organizaciones de base, mediante acuerdos de carácter local.

Cumpliendo lealmente las condiciones del pacto, es necesario desenmascarar a su debido tiempo todo sabotaje de las acciones conjuntas por las personas y organizaciones que participen en el frente único, y en caso de una ruptura del acuerdo, apelar inmediatamente a las masas prosiguiendo infatigablemente la lucha por el reestablecimiento de la unidad de acción violada.

3. Las formas de realización del frente único proletario, por depender del estado y carácter de las organizaciones obreras y de la situación concreta, tienen que ser diversas. Estas formas pueden ser, por ejemplo, acciones conjuntas de los obreros, coordinadas de un caso para otro ante motivos concretos, sobre la base de reivindicaciones aisladas o de una plataforma general; acciones coordinadas en determinadas empresas o ramas de producción; acciones coordinadas sobre un plano local, regional, nacional o internacional; acciones coordinadas para la organización de la lucha económica de los obreros, en defensa de los intereses de los parados, en la realización de acciones políticas de masas. Para la organización de la autodefensa común contra los asaltos fascistas; acciones coordinadas para ayudar a los presos y a sus familias, en el terreno de la lucha contra la reacción social; acciones conjuntas para defender los intereses de la juventud y de las mujeres, en el terreno de las cooperativas, de la cultura, del deporte; acciones conjuntas para apoyar las reivindicaciones de los campesinos trabajadores, etc.; creación de Alianzas Obreras y Obreras y Campesinas (España); formación de coaliciones duraderas bajo la forma de un “Partido obrero” o un “Partido Obrero y Campesino” (EE.UU.), etcétera.

A fin de desplegar el movimiento del frente único como una causa de las mismas masas, los comunistas deben procurar, la creación de órganos de clase del frente único al margen del partido, elegidos (en los países de dictadura fascista, seleccionados entre los elementos de mayor prestigio que participen en el movimiento) en la empresas, entre los parados , en los barrios obreros entre la gente modesta de la ciudades y en las aldeas. Sólo estos órganos, que naturalmente, no deben reemplazar a las organizaciones que participan en el frente único, podrán encuadrar también en el movimiento de frente único a la enorme masa no organizada de los trabajadores, podrán fomentar el desarrollo de la iniciativa de las masas en la lucha contra la ofensiva del capital y contra el fascismo y la formación, sobre esta base, de amplios cuadros de activistas obreros del frente único.

4. En todas partes donde los jefes socialdemócratas, intentando desviar a los obreros de la lucha por la defensa de sus intereses cotidianos y hacer fracasar la formación del frente único, propugnen proyectos “socialistas” llenos de promesas (Plan De Man y otros) es necesario poner al desnudo el carácter demagógico de semejantes proyectos, esclareciendo a los trabajadores la imposibilidad de realizar el socialismo mientras el poder esté en manos de la burguesía. Sin embargo, al mismo tiempo, deben aprovecharse algunas medidas propugnadas en estos proyectos, que puedan relacionarse con las reivindicaciones vitales de los trabajadores, como punto de partida para desplegar la lucha de masas en frente único con los obreros socialdemócratas.
En los países en que estén en el poder gobiernos socialdemócratas (o gobiernos de coalición con participación de socialistas) es necesario, sin limitarse a desenmascarar por la propaganda la política de tales gobiernos, movilizar extensas masas a la lucha por la consecución de sus reivindicaciones prácticas y vitales de clase, cuya realización ha sido propugnada por los socialdemócratas en sus plataformas, en particular cuando no estaban todavía en el poder o no formaban parte del gobierno.

5. Las acciones conjuntas con los partidos y las organizaciones socialdemócratas, no sólo excluyen, sino que, por el contrario, hacen aun más necesaria, la critica seria y razonada del reformismo, del socialdemocratismo, como ideología y como práctica de la colaboración de clase con la burguesía y la explicación paciente a los obreros socialdemócratas de los principios y del programa del comunismo.

Poniendo al desnudo ante las masas el sentido de los argumentos demagógicos de los jefes socialdemócratas derechistas contra el frente único; redoblando la lucha contra la parte reaccionaria de la socialdemocracia, los comunistas deben establecer la colaboración más estrecha con los obreros, militantes responsables y organizaciones socialdemócratas de izquierda que luchen contra la política reformista y aboguen por el frente único con el partido comunista. Cuanto más recia sea nuestra lucha contra el campo reaccionario de la socialdemocracia, que mantiene su bloque con la burguesía, más efectiva será la ayuda que prestemos a la parte de la misma que se esta revolucionando. Y cuanto más decididamente luchen los comunistas por el frente único con los partidos socialdemócratas, antes definirán su posición los distintos elementos dentro del campo izquierdista.

La cuestión de la actitud que tomen ante la realización práctica del frente único, será el signo principal de las verdaderas posiciones adoptadas por los distintos grupos de la socialdemocracia. En la lucha por la realización practica del frente único, aquellos jefes socialdemócratas que se presentan de palabra como izquierdistas, se verán obligados a poner de manifiesto en la práctica cuales de ellos están realmente por la lucha contra la burguesía y contra los socialdemócratas de derecha y cuáles están con la burguesía, en contra de la causa de la clase obrera.

6.- Las campañas electorales deben aprovecharse para seguir desarrollando y reforzando el frente único de lucha del proletariado. Al actuar independientemente en las elecciones, exponiendo ante las masas el programa del partido comunista, los comunistas deben procurar el frente único con los partidos socialdemócratas y con los sindicatos (así como con las organizaciones de los campesinos trabajadores, de los artesanos, etc.), desplegando todos sus esfuerzos para impedir la elección de los candidatos reaccionarios y fascistas. Ante el peligro fascista, en relación con el crecimiento y éxitos del movimiento de frente único, en relación también con el sistema electoral vigente, los comunistas pueden intervenir en la campaña electoral con candidaturas y una plataforma comunes del frente antifascista, reservándose la libertad de su agitación política y de critica.

7.- Los comunistas, tendiendo a unificar, bajo la dirección del proletariado, la lucha de los campesinos trabajadores, de la pequeña burguesía urbana y de las masas trabajadoras de las nacionalidades oprimidas, deben procurar la creación de un extenso frente antifascista popular, sobre la base del frente único proletario, manifestándose en pro de todas las reivindicaciones específicas de estas capas trabajadoras, siempre que estén en la línea de los intereses cardinales del proletariado. Es particularmente importante movilizar a los campesinos trabajadores contra la política fascista de expoliación de las masas fundamentales del campesinado, contra la política explotadora de los precios del capital monopolista y de los gobiernos burgueses, contra la pesada e insoportable carga de los impuestos, de las rentas, de las deudas, contra el embargo y subasta forzosa de la propiedad campesina, por la ayuda del Estado a los campesinos arruinados. Trabajando en todas partes entre la pequeña burguesía urbana y entre los intelectuales, así como entre los empleados, hay que poner en pie a estos sectores contra el aumento de los impuestos y la carestía de la vida, contra la expoliación por el capital monopolista, los trusts, contra la esclavitud usuraría, contra los despidos y la reducción de salarios a los empleados del estado y de los municipios. Defendiendo los intereses y derechos de los intelectuales avanzados, hay que apoyar por todos los medios su movimiento contra la reacción cultural y facilitarles el paso al lado de la clase obrera en la lucha contra el fascismo.

8. Bajo las condiciones de una crisis política, cuando las clases gobernantes no estén ya en condiciones de dominar el potente despliegue del movimiento de masas, los comunistas deberán destacar consignas revolucionarias cardinales ( como, por ejemplo, el control de la producción y de los bancos, la disolución de la policía, su sustitución por una milicia obrera armada, etc.), encaminadas a conmover todavía más el poder económico y político de la burguesía, a aumentar las fuerzas de la clase obrera, a aislar a los partidos conciliadores y que acerquen directamente a las masas obreras a la toma revolucionaria del poder. Si, ante un ascenso semejante del movimiento de masas, resultase posible, y necesario en interés del proletariado. formar un gobierno de frente único proletario o de frente popular antifascista, que no será todavía un gobierno de dictadura proletaria, pero que se encargará de llevar acabo medidas decisivas contra el fascismo y la reacción, el partido comunista debe procurar la formación de tal gobierno. La premisa esencial para la formación de un gobierno de frente único la constituye una situación con lo siguientes factores: a) cuando el aparato estatal burgués esté tan fuertemente paralizado, que la burguesía no se halle en condiciones de impedir la formación de tal gobierno; b) cuando las más extensas masas trabajadoras se lancen arrolladoramente contra el fascismo y la reacción, sin estar, sin embargo, aun dispuestas a luchar por el poder soviético; c) cuando una parte considerable de las organizaciones de la socialdemocracia y de otros partidos que forman parte del frente único exija ya que se apliquen medidas implacables contra los fascistas y otros elementos reaccionarios y esté dispuesta a luchar conjuntamente con los comunistas para llevar acabo estas medidas .

En la medida en que el gobierno de frente único emprenda realmente medidas decididas contra los magnates financieros contrarrevolucionarios y sus agentes fascistas y no restrinja de ningún modo las actividades del partido comunista ni las luchas de la clase obrera. el partido comunista apoyará a este gobierno por todos los medios. En cuanto al problema de la participación de los comunistas en un gobierno de frente único, esto se resolverá en cada caso determinado, en relación con la situación concreta.

III.––LA UNIDAD DEL MOVIMIENTO SINDICAL.

Subrayando la importancia particular de la constitución del frente único en el campo de la lucha económica de los obreros y de la creación de la unidad sindical, como la etapa más importante en el fortalecimiento del frente único del proletariado, el congreso impone a los comunistas el deber de adoptar todas las medidas prácticas para realizar la unidad sindical, tanto por industrias como sobre un plano nacional.

Los comunistas abogan decididamente por el restablecimiento de la unidad sindical en cada país y sobre un plano internacional; por sindicatos de clase únicos, como uno de los baluartes más importantes de la clase obrera contra la ofensiva del capital y del fascismo; por un sindicato único en cada rama de producción; por una central sindical única en cada país; por una central internacional única de sindicatos por industrias; por una internacional sindical única sobre la base de la lucha de clases.

En los países donde existen pequeños sindicatos rojos, hay que procurar que ingresen en los grandes sindicatos reformistas, reclamando libertad para defender las propias opiniones y la readmisión de los expulsados. En los países donde existen paralelamente grandes sindicatos rojos y reformistas, que se unifiquen sobre el principio de igualdad, a base de una plataforma de lucha contra la ofensiva del capital, y de garantía de la democracia sindical.

En los sindicatos reformistas y unificados, los comunistas deben trabajar de un modo activo, fortalecerlos y reclutar para ellos a los obreros no organizados, desplegando todos sus esfuerzos para conseguir que estas organizaciones defiendan de hecho los intereses de los obreros y se conviertan realmente en auténticas organizaciones de clase. Para esto, los comunistas deben tratar de conseguir el apoyo de todos los afiliados, militantes responsables y organizaciones en conjunto.

Los comunistas deben defender a los sindicatos contra todas las tentativas de la burguesía y del fascismo por restringir sus derechos o destruirlos.

En caso de que los dirigentes reformistas apliquen la política de expulsar de los sindicatos a los obreros revolucionarios o a organizaciones enteras, o acudan a represalias de otra índole los comunistas deberán movilizar a toda la masa de los afiliados sindicales contra la actividad escisionista de la dirección, organizando simultáneamente el contacto de los expulsados con la masa de los sindicados y la lucha conjunta por su readmisión y por el restablecimiento de la unidad sindical violada.

Los sindicatos rojos y la Internacional Sindical Roja deben conseguir el apoyo absoluto de los Partidos Comunistas, en sus esfuerzos por emprender la lucha conjunta de los sindicatos de todas las tendencias y por conseguir la unidad sindical sobre un plano nacional e internacional, sobre la base de la lucha de clases y de la democracia sindical.

IV.––LAS TAREAS DE LOS COMUNISTAS EN LOS DISTINTOS SECTORES DEL MOVIMENTO ANTIFASCISTA.

1. El congreso llama muy seriamente la atención sobre la necesidad de desplegar una lucha ideológica sistemática contra el fascismo. Teniendo en cuenta que la forma principal y más peligrosa de la ideología fascista es el chovinismo, hay que poner al desnudo ante las masas que la burguesía fascista, bajo pretexto de defender los intereses de toda la nación, practica la política de codicia de su clase, de opresión y explotación de su propio pueblo, así como de expoliación y esclavización de otros pueblos. Es menester poner de manifiesto que la clase obrera, al luchar contra todo lo que sea el avasallamiento y opresión nacional, es el único verdadero campeón de la libertad nacional y de la independencia del pueblo. Los comunistas deben luchar por todos los medios contra la falsificación fascista de la historia del pueblo, haciendo todo lo posible por esclarecer ante las masas trabajadoras el pasado de su propio pueblo, con justeza histórica, con auténtico espíritu leninista-stalinista, para entroncar sus luchas actuales con las tradiciones revolucionarias del pasado. El congreso advierte contra la actitud desdeñosa ante el problema de la independencia nacional y los sentimientos nacionales de las extensas masas del pueblo, lo que facilita al fascismo el despliegue de sus campañas chovinistas ( Sarre, regiones alemanas de Checoslovaquia, etc.) e insiste en la aplicación justa y concreta de la política nacional leninista-stalinista.

Aun siendo enemigos irreconciliables por principio del nacionalismo burgués en todas sus variedades, los comunistas no son, en modo alguno, partidarios del nihilismo nacional, de la actitud despectiva ante los destinos de su propio pueblo.

2. Los comunistas deben ingresar en todas las organizaciones fascistas de masas, que gocen del monopolio de la legalidad en un país dado. Aprovechando hasta la más mínima posibilidad legal y semilegal de trabajo, dentro de ellas, para enfrentar los intereses de las masas adheridas a estas organizaciones con la política del fascismo y disgregar la base de masas de éste. Partiendo de los movimientos de protesta más elementales en torno a las necesidades vitales de los trabajadores, los comunistas deben procurar arrastrar, mediante una táctica flexible, al movimiento a masas cada vez más extensas, especialmente de los obreros que por inconsciencia siguen todavía a los fascistas. A medida que crezca el movimiento en extensión y profundidad, es necesario cambiar las consignas de lucha, preparando la explosión de la dictadura fascista burguesa con ayuda de las mismas masas enroladas en las organizaciones fascistas.

3. Defendiendo enérgica y consecuentemente los intereses y las reivindicaciones de los parados, organizándolos y conduciéndolos a la lucha por el trabajo, por un subsidio que les permita vivir, por el seguro, etc., los comunistas, deben arrastrar a los parados al movimiento de frente único, desterrando de su seno por todos los medios la influencia del fascismo. Al mismo tiempo, hay que tener en cuenta de un modo preciso, las particularidades de las distintas categorías de parados (obreros calificados o no, organizados o no organizados, hombres o mujeres, juventud, etc.).

4. El congreso subraya ante todos los partidos comunistas de los países capitalistas el papel extraordinario que desempeña la juventud en la lucha contra el fascismo. El fascismo recluta sus destacamentos de choque principalmente entre las filas de la juventud. Luchando contra el menosprecio de la importancia de la labor de masas entre la juventud trabajadora y adoptando medidas eficaces para superar el encastillamiento de las organizaciones de las juventudes comunistas, los partidos comunistas deben fomentar por todos los medios la unificación de las fuerzas de todas las organizaciones juveniles de masas no fascistas, entre ellas  las organizaciones juveniles sindicales, cooperativas, etcétera, sobre la base del más extenso frente único hasta llegar a la creación de organizaciones comunes de tipo diverso, para luchar contra el fascismo, contra la privación de derechos y la militarización inaudita de la juventud, por los intereses económicos y culturales de la joven generación. Es menester destacar la tarea de crear una asociación antifascista de las juventudes comunistas y socialistas sobre la plataforma de la lucha de clases. Los partidos comunistas deben ayudar por todos los medios al desarrollo y fortalecimiento de las juventudes comunistas.

5. La necesidad vital de arrastrar al frente único popular a las masas de millones y millones de mujeres trabajadoras, y en primer termino, a las obreras y campesinas trabajadoras, sin distinción de su filiación de partido ni de su credo religioso, exige de los comunistas una actividad redoblada a fin de desarrollar un movimiento de masas de las mujeres trabajadoras en torno a la lucha por sus reivindicaciones e intereses vitales y, especialmente, para luchar contra la carestía de la vida, la desigualdad de derechos de la mujer y su esclavización por el fascismo, contra los despidos en masa, por el aumento de los salarios, sobre la base del principio: “a trabajo igual, salario igual”, contra el peligro de guerra. Es menester aplicar flexiblemente en cada uno de los países y sobre un plano internacional, las formas más variadas de organización, para establecer un contacto y encauzar la labor conjunta de las organizaciones femeninas revolucionarias, socialdemócratas y progresivas, garantizando la libertad de opinión y de critica, sin vacilar ante la creación, allí donde sea necesario, de organizaciones femeninas separadas.

6. Los comunistas deben luchar por incorporar a las filas del frente único del proletariado y del frente popular antifascista, a las organizaciones cooperativas.

Por parte de los comunistas debe prestarse la ayuda más activa a las cooperativas en su lucha por los intereses vitales de sus socios, especialmente en la lucha contra la carestía de la vida, por obtener créditos, contra la implantación de aranceles expoliadores y nuevos impuestos, contra la restricción de las actividades y contra la destrucción de las cooperativas por los fascistas, etcétera.

7. Los comunistas deben tomar la iniciativa en punto a la creación con elementos subsecuentes y probados del movimiento de frente único de la autodefensa antifascista de masas, contra los asaltos de las bandas fascistas.

V.––EL FRENTE POPULAR ANTIIMPERIALISTA EN LOS PAISES COLONIALES.

La tarea más importante de los comunistas en los países coloniales y semicoloniales consiste en la labor de creación del frente popular antiimperialista. Para ello, es necesario arrastrar a las más extensas masas al movimiento de liberación nacional, contra la creciente explotación imperialista y contra la feroz esclavización, por la expulsión de los imperialistas y por la independencia del país, participar activamente en los movimientos antiimperialistas de masas encabezados por los nacionalreformistas, procurar acciones conjuntas con las organizaciones nacionalrevolucionarias y nacionalreformistas, sobre la base de una plataforma antiimperialista concreta.

En China es necesario combinar la extensión del movimiento soviético y el refuerzo de la potencia combativa del Ejército Rojo con el despliegue del movimiento antiimperialista popular en todo el país. Este movimiento deberá desarrollarse bajo la consigna de la lucha nacional revolucionaria del pueblo armado contra los esclavizadores imperialistas, y, en primer término, contra el imperialismo japonés y sus lacayos chinos. Los Soviets deberán convertirse en el centro unificador de todo el pueblo chino en su lucha de liberación.

El proletariado de los países imperialistas, en interés de su lucha de emancipación, debe apoyar por todos los medios la lucha de liberación de los pueblos coloniales y semicoloniales contra los usurpadores imperialistas.

VI.––EL FORTALECIIENTO DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS Y LA LUCHA POR LA UNIDAD POLÍTICA DE LA CLASE OBRERA.

El congreso subraya con especial insistencia que sólo el fortalecimiento ulterior y en todos los aspectos de los propios Partidos Comunistas, el desarrollo de su iniciativa, su política marxista-leninista de principios y su táctica flexible y justa, que tenga en cuenta la situación concreta y la distribución de las fuerzas de clase, pueden asegurar la movilización de las más extensas masas trabajadoras en la lucha conjunta contra el fascismo, contra el capitalismo.

La realización efectiva del frente único exige que los comunistas superen, dentro de sus propias filas, al sectarismo engreído que, en el momento actual, en una serie de casos, ya no es una “enfermedad infantil” del movimiento comunista, sino un vicio arraigado. Al apreciar de un modo exagerado el grado de revolucionización delas masas y hacer concebir ilusiones acerca de que ya se había logrado cerrar el paso al fascismo, mientras el movimiento fascista seguía creciendo, este sectarismo, cultivó en la práctica la pasividad ante el fascismo. Suplantando en la práctica los métodos de dirección de las masas por los métodos de dirección de un grupo cerrado de partido, reemplazando la política de masas por una propaganda abstracta y un doctrinarismo izquierdista, renunciando a trabajar en el seno de los sindicatos reformistas y de las organizaciones fascistas de masas, cortando la táctica y las consignas por el mismo patrón, para todos los países, sin tener en cuenta las particularidades de la situación concreta de cada uno de los países, este sectarismo, retrasaba en grado considerable el crecimiento de los partidos comunistas, dificultaba la aplicación de una verdadera política de masas, entorpecía la utilización de las dificultades del enemigo de clase para reforzar el movimiento revolucionario, entorpecía la conquista de las extensas masas proletarias para los partidos comunistas.

Luchando del modo más energético para exterminar todos los restos del sectarismo, que representa en el momento actual, un obstáculo extraordinariamente grave para la realización por los partidos comunistas de una política verdaderamente bolchevique y de masas, los comunistas deben intensificar su vigilancia ante el peligro de oportunismo de derecha y desplegar una lucha resuelta contra todas sus manifestaciones concretas, teniendo presente que el peligro de derecha aumentará con la aplicación amplia de la táctica del frente único. La lucha por establecer el frente único, y la unidad de acción de la clase obrera, exige que se convenza palmariamente a los obreros sacialdemócratas de la justeza de la política comunista y de la falsedad de la política reformista, y obliga a todos los partidos comunistas a luchar irreconciliablemente contra todas las tendencias, a ocultar la diferencia de principio existente entre el comunismo y el reformismo, a atenuar la crítica del socialdemocratismo como ideología y como práctica de la colaboración de clase con la burguesía, contra al ilusión de que es posible realizar el socialismo, por la vía pacifica, legal, contra toda orientación hacia el automatismo y la espontaneidad, tanto en lo que se refiere a al liquidación del fascismo, como en la realización del frente único; contra el rebajamiento del papel del partido y contra las más mínimas vacilaciones en el momento de la acción decisiva.

Considerando que los intereses de la lucha de clases del proletariado y el éxito de la revolución proletaria, imponen la necesidad de que exista en cada país un único partido político de masas de la clase obrera, el congreso plantea a los partidos comunistas la tarea de apoyarse en la corriente cada vez más fuerte de los obreros hacia la unificación de los partidos o de organizaciones socialdemócratas aisladas con los partidos comunistas y de tomar en sus manos la iniciativa para esta unificación. Al mismo tiempo hay que explicar, necesariamente a los obreros que esta unificación sólo es posible si se dan una serie de condiciones, a condición de la independencia completa frente a la burguesía y de la ruptura completa del bloque de la socialdemocracia con la burguesía; a condición de la realización previa de la unidad de acción; a condición de reconocer la necesidad de derrocar revolucionariamente la dominación burguesa, e instaurar la dictadura del proletariado bajo la forma de soviets; a condición de renunciar al apoyo de sus propia burguesía en la guerra imperialista; a condición de erigir el partido sobre al base del centralismo democrático, que asegura la unidad de voluntad y de acción y está comprobado por la experiencia de los bolcheviques rusos.

Simultáneamente hay que actuar resueltamente contra las tentativas de los demagogos socialdemócratas “de izquierda” de aprovechar la desilusión reinante entre los obreros socialdemócratas a fin de crear nuevos partidos socialistas y una nueva “internacional” tentativas dirigidas contra el movimiento comunista y que vienen a ahondar con ello la escisión existente dentro de la clase obrera.

El VII congreso de la Internacional Comunista, considerando que la unidad de acción es una necesidad imperiosa y también el camino más seguro para la realización de la unidad política del proletariado, declara en nombre de todas las secciones de la Internacional Comunista, que éstas están dispuestas a entrar inmediatamente en negociaciones con los respectivos partidos de la Segunda Internacional con objeto de establecer la unidad de acción de la clase obrera contra la ofensiva del capital, del fascismo, contra la amenaza de la guerra imperialista así como de que la Internacional Comunista está dispuesta a entrar con este fin en negociaciones con la Segunda Internacional.
VII––¡POR EL PODER SOVIETICO!

En la lucha por la defensa de las libertades democrático-burguesas y de las conquistas de los trabajadores contra el fascismo, en la lucha por el derrocamiento de la dictadura fascista, el proletariado revolucionario prepara sus fuerzas, refuerza los lazos combativos con sus aliados y orienta la lucha hacía la conquista de la verdadera democracia de los trabajadores: el poder soviético.

El fortalecimiento sucesivo del país de los soviets, la cohesión del proletariado mundial en torno a él, el potente incremento de la autoridad internacional del Partido Comunista de la Unión Soviética, el viraje ya iniciado de los obreros socialdemócratas y afiliados a los sindicatos reformistas hacía la lucha de clases revolucionarias, el aumento de la resistencia de masas frente al fascismo y el crecimiento del movimiento revolucionario en las colonias, la decadencia de la Segunda Internacional y el crecimiento de la Internacional Comunista, todo esto acelera y seguirá acelerando el desarrollo de la revolución socialista mundial.
El mundo capitalista entra en un periodo de choques violentos como resultado de la agudización de las contradicciones internas y externas del capitalismo.

Poniendo rumbo hacia esta perspectiva del desarrollo revolucionario, el VII Congreso de la Internacional Comunista exhorta a los partidos comunistas a que desplieguen la mayor actividad y audacia política, a que luchen infatigablemente por establecer la unidad de acción de la clase obrera. La instauración del frente único de la clase obrera es el eslabón decisivo en la preparación de los trabajadores para los grandes combates venideros del segundo ciclo de revoluciones proletarias. Sólo la cohesión del proletariado en un único ejército político de masas, asegurará su triunfo en la lucha contra el fascismo y contra el poder del capital por la dictadura del proletariado y por el poder los soviets. “El triunfo de la revolución no viene jamás por si mismo. Hay que prepararlo y conquistarlo. Sólo puede prepararlo y conquistarlo un fuerte partido proletario revolucionario”. (Stalin)

LAS TAREAS DEL INTERNACIONAL COMUNISTA EN RELACION CON LA PREPARACIÓN POR LOS IMPERIALISTAS DE UNA NUEVA GUERRA MUNDIAL.

(Resolución sobre el informe del camarada Ercoli, adoptada por el VII Congreso de la Internacional Comunista, el 20 de Agosto de 1935.)

1.- PREPARACIÓN DE LA GUERRA POR UN NUEVO REPARTO DE MUNDO.

La crisis económica mundial y el fracaso de la estabilización capitalista, engendraron una inestabilidad extrema de todas las relaciones internacionales. La lucha agudizada sobre el mercado mundial, extremadamente reducido a consecuencia de la crisis económica, se ha convertido en una guerra económica encarnizada. De hecho, el nuevo reparto del mundo ha comenzado ya. 

El imperialismo japonés que libra la guerra en el Extremo Oriente, ha dado ya principio a un nuevo reparto del mundo. La ocupación militar de Manchurria y de la China Septentrional, significa de hecho, la anulación de los tratados de Washington, que regulaban la distribución de las zonas de influencia entre las potencias imperialistas dentro de China y sus relaciones en el Océano Pacífico. La cruzada rapaz del Japón conduce ya desde ahora a debilitar la influencia de los imperialismos inglés y norteamericano en China, amenaza las posiciones de la Gran Bretaña y de los EE. UU en el océano pacifico y es la preparación de la guerra contrarrevolucionaria contra la Unión Soviética.

Lo único que queda en pie del tratado de Versalles son las fronteras  entre los estados y la distribución de mandatos coloniales. La liquidación del tratado de Versalles, se operó como resultado de la suspensión de los pagos de las reparaciones y del reestablecimiento del servicio militar general por el gobierno de Hitler, y también mediante la firma del tratado marítimo de Inglaterra con Alemania.

Los fascistas alemanes, que son los principales incendiarios de la guerra, tendiendo a la hegemonía del imperialismo germano en Europa, plantean el problema de la modificación, mediante la guerra, de las fronteras Europeas a costa de sus vecinos. Los planes aventureros de los fascistas alemanes van muy lejos y están concedidos a base de la revancha guerrera contra Francia, del reparto de Checoslovaquia, de la anexión de Austria de la distribución de la independencia de los Países Bálticos, a los cuales aspiran a convertir en una plaza de armas para atacar a la Unión Soviética, arrebatando a la U.R.S.S. la Ucrania Soviética. Reclaman para sí colonias, aspirando a encender las pasiones en provecho de una guerra mundial por un nuevo reparto del mundo. Todas estas intentonas de los desenfrenados azuzadores contribuyen a agudizar las contradicciones entre los estados capitalistas y siembran la inquietud en toda Europa. 

El imperialismo alemán ha encontrado un aliado dentro de Europa en el fascismo polaco, que inspira también a extender sus territorio a costa de Checoslovaquia, de los Países Bálticos y de la Unión Soviética.

Los círculos dirigentes de la burocracia inglesa apoyan los armamentos alemanes para debilitar la hegemonía de Francia en el continente europeo, hacer virar de Occidente a Oriente el filo de las armas alemanas y orientar la agresividad de Alemania contra la Unión Soviética. Con esta política, Inglaterra tiende a oponer sobre un plano internacional un contrapeso a los Estados Unidos y, al mismo tiempo acentuar las tendencias antisoviéticas, no sólo en Alemania, sino también en Japón y en Polonia. Esta política del imperialismo inglés es uno de los factores que acelera el estallido de la guerra imperialista mundial. 

El imperialismo italiano se dispone directamente a la ocupación de Abisinia, creando con ello una nueva tensión en las relaciones entre las grandes potencias imperialistas. 

La contradicción fundamental en el campo de los imperialistas es la existente entre Inglaterra y Norteamérica, que ejerce su influjo sobre todas las condiciones de la política mundial. En América del Sur, donde los intereses adversos de Inglaterra y de los EE.UU. chocan de la forma más aguda, esa contradicción ha conducido a guerras entabladas entre los vasallos suramericanos de ambas potencias (Bolivia-Paraguay, Colombia-Perú) y amenaza con provocar ulteriores conflictos armados en América del Sur y en la América Central (Colombia y Venezuela).

En el momento en que especialmente los estados fascistas -Alemania, Polonia, Hungría, Italia- aspiran abiertamente a un nuevo reparto del mundo y a una modificación de las fronteras de Europa, otra serie de Estados muestra la tendencia a mantener el estado actual de las cosas (Statu quo). Esta tendencia esta representada actualmente, en un plano mundial por los Estados Unidos, y en Europa, ante todo por Francia, y esta aspiración de ambos estados imperialistas de primera fila, a mantener el “statu quo”, esta apoyada por una serie de países pequeños (la pequeña Entente y la Entente Balcánica y algunos Países Balcánicos) cuya independencia se ve amenazada por una nueva guerra imperialista.

La victoria del nacionalsocialismo alemán, que es la forma más reaccionaria y más agresiva del fascismo, y sus provocaciones militares, incitaron a los partidos militaristas que representa a los elementos más reaccionarios y chovinistas de la burguesía en todos los países, a intensificar la lucha por el poder y a reforzar la fascistización del aparato del estado. 

El argumento desenfrenado de la alemania fascista y, especialmente el reestablecimiento del servicio militar y el enorme aumento de las fuerzas navales y aéreas de Alemania, han provocado una nueva e intensa carrera, de armamentos, en todo el mundo capitalista. Pese a al crisis económica mundial la industria de guerra sigue prosperando en proporciones jamás alcanzadas. En los países que más han avanzado en punto a la preparación de guerra (Alemania, Japón, Italia, Polonia), la economía nacional esta ya organizada en función de la guerra. A la par de los ejércitos regulares se preparan destacamentos fascistas especiales para asegurar la retaguardia y desempeñar funciones de gendarmería en el frente; la preparación premilitar está extendida en todos los países capitalistas abarcando incluso a los jóvenes de edad temprana. La propaganda y educación en el espíritu de la demagogia chovinista y racista, se llevan a cabo con los recursos del Estado y se fomentan por todos los medios.

Aunque la agudización de las contradicciones imperialistas dificultan en los momentos actuales la formación de un bloque antisoviético los gobiernos fascistas y los partidos militaristas de los países capitalistas aspiran, no obstante, a resolver sus contradicciones a costa de la patria de todos los trabajadores, a costa de la Unión Soviética. El peligro de la explosión de una nueva guerra imperialista amenaza a la humanidad día tras día.

II.- EL PAPEL DE LA UNION SOVIÉTICA EN LA LUCHA POR LA PAZ.

Sobre la base del rápido auge de la industria y de la economía rural socialista-sobre la base de la liquidación de la última clase capitalista, de los kulaks- y del triunfo definitivo del socialismo sobre el capitalismo y, como consecuencia de ello, el fortalecimiento de la capacidad defensiva del país, han entrado en una nueva fase las relaciones reciprocas, entre la Unión Soviética y los países capitalistas.
La contradicción fundamental entre el mundo socialista y entre el mundo capitalista se ha agudizado todavía más. Pero la Unión Soviética fue capaz, gracias a su poderío creciente, de prevenir un ataque que ya se preparaba, por parte de las potencias imperialistas y sus vasallos, y de desarrollar una política consecuente de paz contra todos los incendiarios de la guerra. Con ello, la Unión Soviética se ha convertido en el centro de gravitación no sólo para los obreros con conciencia de clase, sino también para todo el pueblo trabajador, de los países capitalistas y coloniales, que desea la paz. Además, la política de paz de la U.R.S.S: no sólo ha hecho fracasar los planes imperialistas encaminados a aislar a la Unión Soviética, sino que sentó también las bases para su colaboración en el mantenimiento de la paz con los estados pequeños, para los cuales la guerra al amenazar su independencia representa un peligro especial, y también con aquellos estados que, en el momento actual, están interesados en mantener la paz. 

La política de paz de la U.R.S.S., al contraponer a las disensiones nacionalistas y raciales el internacionalismo proletario, se encamina no sólo a defender el país soviético, a garantizar la seguridad de la construcción del socialismo, sino también a defender la vida de los obreros de todos los países, la vida de todos los oprimidos y explotados. Significa la defensa de la independencia nacional de las pequeñas naciones, sirve a los intereses vitales de la humanidad, defiende la cultura contra la barbarie guerrera.

En estos momentos, en que es cada vez más inminente una nueva guerra entre los estados imperialistas, la potencia del Ejercito Rojo obrero y campesino de la U.R.S.S. adquiere un papel cada vez más importante en la lucha por la paz. En las condiciones en que los estados imperialistas y especialmente Alemania, el Japón y Polonia, impulsan febrilmente sus armamentos, cuantos aspiran a mantener la paz se hallan vitalmente interesados en que el Ejército Rojo se fortalezca y el apoyarle de un modo activo.

III.- LAS TAREAS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA EN LA LUCHA POR LA PAZ CONTRA LA GUERRA IMPERIALISTA.

El VI Congreso de la Internacional Comunista, basándose en la teoría de Marx, Engels, Lennin y Stalin sobre la guerra, elaboró concretamente las tareas de los partidos comunistas y del proletariado revolucionario en la lucha contra la guerra imperialista. Guiándose por estos principios, los partidos comunistas del Japón y de China, afectados directamente por la guerra, libraron y siguen librando de un modo bolchevique la lucha contra la guerra imperialista y por la defensa del pueblo chino. El VII Congreso de la Internacional Comunista confirmando las condiciones del VI congreso sobre la lucha contra la guerra imperialista, plantea ante los partidos comunistas, ante los obreros revolucionarios, los campesinos trabajadores y los pueblos oprimidos del mundo entero, las siguientes tareas principales:

1. La lucha por la paz y en defensa de la U.R.S.S. Ante las provocaciones bélicas de los fascistas alemanes y de los militaristas japoneses y el curso de los armamentos, impulsado por los partidos militaristas en los países capitalistas; ante el peligro inminente del estallido de la guerra contrarrevolucionaria contra la Unión Soviética, la consigna central de los Partido Comunistas debe ser la siguiente: lucha por la paz.

2. Frente único popular en la lucha por la paz, contra los incendiarios de la guerra. La lucha por la paz brinda a los partidos comunistas las máximas posibilidades para la creación del más extenso frente único. Todos los que se interesan en el mantenimiento de la paz deben ser arrastrados a las filas de este frente único. Concentrar en cada momento dado las fuerzas contra los principales incendiarios de la guerra (actualmente contra la Alemania fascista, contra Polonia y el Japón enlazados a ella), es la tarea táctica más importante de los partidos comunistas. Para el Partido Comunista de Alemania tiene una importancia especialmente grande el desenmascarar la demagogia nacionalista del fascismo hitleriano, que se disfraza con un manto de frases sobre la unificación del pueblo alemán, y que de hecho lo conduce al aislamiento, a una nueva catástrofe bélica. La condición y la premisa indispensable para unificar al pueblo alemán es derrocar al fascismo hitleriano. Tiene una significación decisiva en la lucha contra la guerra y los incendiarios fascistas de la misma en todos los países la formación del frente único con las organizaciones socialdemócratas y reformistas (de partido, sindicales, cooperativas, deportivas y culturales) y con la masa de sus afiliados al igual que con las organizaciones de masas nacional libertadoras-democrático-religiosas, pacifistas y sus adherentes.

La formación del frente único con las organizaciones socialdemócratas y reformistas para luchar por la paz exige una lucha ideológica resuelta contra los elementos reaccionarios dentro de la socialdemocracia, quienes ante el peligro inmediato de la guerra se disponen a colaborar todavía más estrechamente con la burguesía, para defender a la patria burguesa, y, con sus campañas de hostigamiento contra la U.R.S.S; contribuyen directamente a la preparación de la guerra antisoviética. Y exige una estrecha colaboración dentro de los partidos socialdemócratas, de los sindicatos reformistas y de las demás organizaciones obreras de masa, con las fuerzas que van acercándose a las posiciones de la lucha revolucionaria contra la guerra imperialista. 

La incorporación de las organizaciones pacifistas y sus partidarios a las filas del frente único de lucha por la paz adquiere una gran importancia para movilizar contra la guerra a las masas pequeñoburguesas, a los intelectuales avanzados, a las mujeres y a la juventud. Sometiendo constantemente a una critica esclarecedora los conceptos erróneos de los pacifistas de buena fe, y combatiendo enérgicamente a los pacifistas que con su política encubren la preparación de la guerra imperialista por parte de los fascistas alemanes (dirección del partido laborista de Inglaterra, etc.), los comunistas deben atraer a la colaboración a todas las organizaciones pacifistas que están dispuestas a recorrer con ellos aunque sólo sea un trecho del camino de la verdadera lucha contra las guerras imperialistas

Los comunistas deben apoyar con su colaboración activa el movimiento antiguerrero y antifascista de Ámsterdam-Pleyel y ayudar a extenderlo.

3. Combinación de la lucha contra la guerra imperialista con la lucha contra el fascismo. La lucha antiguerrera de las masas que desean mantener la paz debe combinarse de un modo más estrecho con la lucha contra el fascismo y el movimiento fascista. Es necesario desplegar no sólo una propaganda general de la paz, sino una propaganda dirigida en primer término contra los principales incendiarios de la guerra, contra los partidos fascistas, contra los demás partidos militaristas imperialistas y contra las medidas concretas de preparación dela guerra imperialista,

4.-La lucha contra el militarismo y los armamentos. Los partidos comunistas de todos los países capitalistas deben luchar contra los gastos militares (presupuestos de guerra), por la retirada de las fuerzas armadas de las colonias y de los países sujetos a mandatos, contra las medidas de militarización que llevan a cabo los gobiernos capitalistas y, especialmente, contra la militarización de la juventud, de la mujer y de los parados, contra las leyes de excepción que restringen las libertades democrático burguesas con objeto de preparar la guerra contra la restricción de derechos de los obreros en las fábricas militares; contra las subvenciones a las industrias de guerra; contra el comercio y el transporte de armas. Sólo se puede luchar contra las medidas de preparación de la guerra, enlazando estrechamente esta lucha con la defensa de los intereses económicos y de los derechos políticos de los obreros, empleados, campesinos trabajadores y de la pequeña burguesía urbana.

5.-La lucha contra el Chovinismo. La tarea de los comunistas en la lucha contra el chovinismo consiste en educar a los obreros y a todo el pueblo trabajador en el espíritu del internacionalismo proletario. Esto sólo puede lograrse, luchando contra los explotadores y opresores, por los intereses vitales de clase del proletariado, así como también luchando contra el chovinismo bestial de los partido nacionalsocialista y demás partidos fascistas. Al mismo tiempo, los comunistas deben poner de manifiesto que la clase obrera despliega una lucha consecuente por la defensa de la libertad nacional y la independencia de todo el pueblo contra toda explotación y opresión. pues la política comunista es la única que defiende hasta el fin la libertad nacional y la independencia de su pueblo.

6.-La lucha por la liberación nacional y el apoyo de las guerras nacional libertadoras. Si algún Estado débil es víctima del ataque de una o varias grandes potencias imperialistas, que quieran suprimir su independencia nacional y su unidad nacional o repartírselo, como ha  acontecido ya en la historia, por ejemplo, con el reparto de Polonia, la guerra que libre la burguesía nacional de este país para repeler este ataque, podrá tomar el carácter de una guerra libertadora, en la cual no pueden dejar de intervenir la clase obrera, ni los comunistas del país determinado. La tarea de los comunistas de tal país, consistirá en desplegar una lucha irreconciliable para asegurar las posiciones económicas y políticas de los obreros, campesinos, trabajadores y minorías nacionales, y colocarse al mismo tiempo en las primeras filas de los que combaten por la independencia nacional y elevar la guerra de liberación hasta el fin, sin permitir a “su propia” burguesía sellar transacciones a costa de los intereses de su país con las potencia que le atacan. 

Los comunistas están obligados a apoyar activamente la lucha de liberación nacional de los pueblos coloniales y semicoloniales oprimidos, especialmente la del ejército rojo de los soviets chinos en su lucha contra los imperialista japoneses y demás imperialistas, y contra el Kuomintang. El Partido Comunista de China deberá poner todos sus esfuerzos en ampliar el frente de lucha de liberación nacional para arrastrar a estas a todas las fuerzas nacionales que estén dispuestas a poner una resistencia a la expedición de pillaje de los japoneses y demás imperialistas.

IV.-DE LA LUCHA POR LA PAZ 

A LA LUCHA POR LA REVOLUCIÓN.

El VII Congreso Mundial de la Internacional Comunista rechaza con toda energía las afirmaciones calumniosas de que los comunistas desean la guerra, en la esperanza de que ésta traiga consigo la revolución. La participación dirigente de los partidos Comunistas de todos los países en la lucha por el mantenimiento de la paz, por el triunfo de la política de paz de la Unión Soviética, demuestra ya que los comunistas tienden con todas sus fuerzas a dificultar la preparación y el desencadenamiento de una nueva guerra.

Los comunistas, luchando enérgicamente contra la ilusión de que se pueden suprimir las guerras mientras exista el régimen capitalista, consagran y consagrarán todo sus esfuerzos a impedir la guerra. Pero, en caso de que estalle una nueva guerra imperialista mundial, pese a todos los esfuerzos de la clase obrera  para impedirla, los comunistas procurarán conducir a los adversarios de la guerra, organizados en el transcurso de la lucha por la paz, a la lucha por convertir la guerra imperialista en guerra civil contra los incendiarios fascistas de la guerra, contra la burguesía, por el derrocamiento del capitalismo.

Al mismo tiempo, el congreso advierte a los comunistas y a los obreros revolucionarios contra los métodos anarcosindicalistas de lucha contra la guerra en forma de negarse a ser incorporados al servicio militar, en el llamado boicot de la movilización, en el sabotaje realizado en las fábricas militares, etc. El congreso estima que semejantes métodos de lucha, sólo sirven para perjudicar al proletariado. Los bolcheviques rusos, que lucharon enérgicamente contra la guerra durante la guerra mundial, y que abogaban por la derrota del gobierno ruso, rechazaban, sin embargo, métodos de esa índole. Estos métodos no hacen más que facilitar la represión de la burguesía contra los comunistas y obreros revolucionarios y entorpecer a estos la conquista de las masas trabajadoras especialmente las masas de soldados para la lucha de masas contra la guerra imperialista y por su transformación en guerra civil contra la burguesía.

El VII Congreso de la Internacional Comunista, al trazar las tareas de los partidos comunistas y de toda la clase obrera para el caso de guerra, se remite a la tesis presentada por Lenin y Rosa Luxemburgo y adoptada por el Congreso de Stuttgardt de la segunda Inte  rnacional de anteguerra:

“Si, no obstante fuera declarada la guerra, deben abogar por su rápida terminación y tender a aprovechar con todas sus fuerzas la crisis económica y política provocada por la guerra para despertar la conciencia política de las masas del pueblo y acelerar el derrumbamiento de la dominación de la clase de los capitalistas”.

En la actual etapa histórica, cuando en una sexta parte del planeta la Unión Soviética defiende el socialismo y la paz para la humanidad entera, los intereses más vitales de los obreros y de los trabajadores de todos los países exigen que la política de la clase obrera, la lucha por la paz , la lucha contra la guerra imperialista antes y después de estallar, se lleven a cabo bajo el punto de vista de la defensa de la Unión Soviética.

Y si la guerra contrarrevolucionaria iniciada obligase a la Unión Soviética a poner en pie al Ejército Rojo obrero y campesino en defensa del socialismo, los comunistas llamarán a todos los trabajadores a que cooperen por todos los medios que estén a su alcance y cueste lo que cueste, al triunfo del Ejército Rojo sobre los ejércitos imperialistas.

EL TRIUNFO DEL SOCIALISMO EN LA U.R.S.S. Y SU SIGNIFICACIÓN HISTORICA MUNDIAL.

(Resolución sobre el informe de camarada Manuilsky, adoptada por el VII Congreso de la Internacional Comunista el 20 de Agosto de 1935).

El VII Congreso mundial de la Internacional comunista, después de escuchar el informe del camarada Manuilsky sobre el balance de la construcción socialista en la U.R.S.S; observa con profunda satisfacción que bajo la dirección del Partido Comunista (bolchevique) de la Unión Soviética y, como resultado de haber llevado a cabo la reconstrucción socialista de la economía nacional y realizado la colectivización, de la eliminación de los elementos capitalistas y la liquidación de los Kulaks como clase, se ha conseguido el triunfo definitivo e irrevocable del socialismo en la U.R.S.S; y el fortalecimiento de la dictadura del proletariado en todos sus aspectos.

I.-La industrialización socialista se ha llevado a cabo con éxito. De un país agrario, económica y técnicamente atrasado, la U.R.S.S. se ha convertido en un gran país industrial avanzado, país de metalurgia, de producción de máquinas, de fabricación de tractores, automóviles y aviones, y está convirtiéndose en un país de electricidad y de química. La U.R.S.S; está en condiciones de producir en sus fábricas cualquier máquina, cualquier medio de producción. En lugares antes despoblados, han surgido grandes ciudades industriales, se extienden los viejos distritos industriales y se crean otros nuevos y se lleva a cabo con éxito la industrialización de las regiones de la periferia y de las antiguas colonias zaristas antes tan atrasadas, como resultado de la cual se transforman en provincias y repúblicas nacionales industriales, florecientes y avanzadas. Se han formado cuadros calificadísimos de técnicos, organizadores y directores de las numerosas y más variadas ramas y procesos de la producción y los éxitos logrados determinan nuevas y grandes posibilidades de incremento ulterior de la industrialización de toda la economía nacional de la U.R.S.S.

II. Se ha llevado a término con éxito la más grande las revoluciones en el campo: la colectivización de la economía rusa. Con el triunfo del régimen koljosiano, se ha resuelto prácticamente el problema dificilísimo de encauzar a la enorme mayoría de los campesinos por la senda del desarrollo socialista. Se ha creado la gran economía rural mecanizada, asentada sobre principios socialistas. Extiéndese la red de estaciones de máquinas y tractores y se fortalece los sovjoses. Las ventajas materiales y de producción del régimen koljosiano se han convertido ya en fuerza motriz para el ulterior fortalecimiento de los koljoses y para la extensión de la colectivización voluntaria. El problema de los cereales está ya resuelto. El incremento de la ganadería ha comenzado y sigue desarrollándose incesantemente. La existencia de enormes extensiones de tierra fértil, todavía no cultivada y el viraje iniciado hacia la agricultura intensiva, con la aplicación cada vez más extensa de la agronomía y de la técnica agrícola, aseguran gracias a los koljoses y a los sovjoses, la posibilidad de una enorme amplitud en el desarrollo de la agricultura socialista de la U.R.S.S.

III. Se ha logrado mejorar radicalmente la situación material de los trabajadores de la U.R.S.S. y elevar en proporciones gigantescas su nivel cultural. Ha desaparecido el paro forzoso, aumenta el número de los obreros y empleados, elevándose el grado de su calificación, aumentan los fondos generales destinados a salarios y las proporciones de éstos y de los seguros sociales (sanatorios, casas de descanso, asistencia médica gratuita, pensiones a los inválidos, a los viejos, etc.). La jornada de trabajo se ha reducido de siete a seis horas; las condiciones de trabajo mejoran progresivamente. Van venciéndose con éxito las dificultades del abastecimiento (abolición de los bonos de pan, aumenta el aprovisionamiento de los trabajadores con carne y grasas a medida que avanza el desarrollo de la ganadería). El aspecto de las grandes ciudades y de los centros industriales ha cambiado; las condiciones de vivienda y de vida de los trabajadores mejoran continuamente; en vez de los tugurios de las barriadas obreras-tan características del capitalismo- de las grandes ciudades y centros industriales, se han construido y siguen construyéndose viviendas obreras espaciosas, higiénicas y llenas de luz. Gracias a la colectivización de la economía rural y a la liquidación de los Kulaks como clase, ha desaparecido la miseria en el campo, los campesinos tiene asegurada la posibilidad de una vida acomodada y pueden trabajar en condiciones que, lejos de extenuar sus fuerzas los robustece.

La preocupación por el hombre, por el trabajador, por los cuadros, y, en primer término, la preocupación por los niños, ocupa un lugar central en las actividades del partido, del estado y de todas las organizaciones sindicales y sociales. El nivel cultural de los trabajadores se eleva rápidamente; se ha implantado la instrucción primaria obligatoria con carácter general en todas las republicas de la Unión, en su propio idioma nacional. Millones de niños obreros, de campesinos, de empleados, estudian en las escuelas de segunda enseñanza y en las universidades. Va extendiéndose una densísima red de establecimientos de educación infantil preescolar y de escuelas nocturnas, círculos de estudios y cursos de instrucción general y especial para adultos Se han creado en los barrios obreros, en las fábricas, en las aldeas, muchas decenas de millares de clubes, de teatros y de cines. Avanza el desarrollo y el florecimiento de la cultura -una cultura nacional por la forma y socialista por el contenido- de los pueblos de la U.R.S.S; antes oprimidos, olvidados y condenados a la degeneración, y ahora libres, iguales en derechos. La mujer, a la par del hombre, es un copartícipe activo de la construcción socialista. A la construcción del socialismo se incorporan generaciones jóvenes, criadas bajo las condiciones soviéticas que no han conocido la explotación capitalista, la s penurias y la privación de derechos y que no profesan más intereses, más tarea, ni más fin que los del socialismo. Hoy la ciencia y todas las formas del arte son asequibles para las extensas masas. Los académicos, los hombres de ciencia, los investigadores, los artistas, los escritores, los pintores y los maestros en todas las formas del arte, se han orientado hacia los trabajadores. Y todos estos éxitos materiales y culturales -por grandes que sean comparándose con un pasado reciente y con la situación de los trabajadores de los países capitalistas- no representa más que el comienzo del hermoso y cercano futuro floreciente y henchido de bienestar en todos los aspectos, hacia el que se encamina el país del socialismo.

IV. Se ha logrado un gran fortalecimiento político del Estado de la dictadura del proletariado. En el país de los soviets impera el régimen político más sólido e inconmovible, un Estado de la democracia desarrollada, que no está separado de las masas del pueblo ni enfrentado con ellas, sino orgánicamente enlazado con estas masas y que defiende sus intereses y expresa y realiza en la practica su voluntad. Los profundos y radicales cambios operados en la estructura social de la U.R.S.S; como resultado de la reconstrucción socialista de la economía nacional, de la liquidación de las clases explotadoras y del triunfo del régimen koljosiano, han conducido a una nueva ampliación y consolidación del fundamento social en que descansa el pode soviético. En consonancia con estos cambios, y apoyándose en la creciente confianza que las extensas masas dispensan a la dictadura del proletariado, el poder soviético ha puesto en práctica nuevas medidas, de gran significación histórica, encaminadas a seguir democratizando su régimen: la sustitución del sistema de las elecciones que no eran completamente iguales, por elecciones iguales, de las elecciones indirectas. (de varios grados) por elecciones directas, y del sufragio abierto, por el sufragio secreto; la extensión de los derechos electorales a nuevos sectores de la población adulta; la restitución de los derechos electorales a los antiguos Kulaks, que hayan demostrado en la práctica, con su trabajo honrado, que han cesado en la lucha contra el régimen soviético. El desarrollo de la dictadura del proletariado marcha impertérrito por los derroteros del fortalecimiento constante y la ampliación permanente de las relaciones directas entre el Estado soviético y las masas del pueblo, la aplastante mayoría de la población; por los derroteros de intensificar en todos sus aspectos la participación directa y activa de las masas del pueblo en la administración del Estado y en la dirección de la construcción socialista. El desarrollo de la democracia proletaria, logrado como resultado de la liquidación de las clases explotadoras, del afianzamiento de la propiedad socialista como base de la sociedad soviética, de la realización de la unidad de intereses de la enorme mayoría de la población de todas las republicas en la Unión Soviética, fortalece por todos los medios el estado de la dictadura proletaria.

Fiel a su principio de fraternidad, de libertad y de independencia de todos los pueblos y de todas las naciones, la U.R.S.S. lucha imperturbablemente por el mantenimiento de la paz entre los pueblos, desenmascara los planes agresivos de los bandidos imperialistas y adopta todas las medidas necesarias para asegurar la defensa de la patria socialista de los trabajadores del mundo entero contra el ataque rapaz de los imperialistas que la amenaza. Y el VII Congreso de la Internacional Comunista comprueba con satisfacción que en lugar de la vieja Rusia zarista, batido por todos, y en lugar de aquel país soviético débil, que en los comienzos de su desarrollo se hallaba expuesto a la posibilidad de verse repartido por los imperialistas, se ha erigido ahora un potente estado socialista. 

La U.R.S.S. se convierte en el país de un tipo de hombre nuevo y de nuevas condiciones de vida y hábitos sociales e individuales. En la gran forja del trabajo socialista planificado, a base de la emulación socialista, del trabajo del choque y de la iniciativa creadora de las masas, se lleva acabo la gran transformación del hombre. Han desaparecido gradualmente los usos y costumbres rapaces, los sentimiento de proletario privado, antisociales, heredados del capitalismo. Las condiciones del trabajo socialista, cuyo entusiasmo se comunica a todos, contribuye a al reeducación de criminales y delincuentes. Va arraigando en la vida el principio de la inviolabilidad de la propiedad colectiva en todas las ramas de la economía nacional, así en la ciudad como en le campo. La opinión pública de las masas trabajadoras y la autocrítica han llegado a ser un fuerza formidable de influjo moral, de educación y reeducación del hombre. Sobre la base de la nueva actitud ante el trabajo y la sociedad, actitud que sigue afianzándose, se forman hábitos y costumbres nuevas, se opera la transformación de la conciencia y la mentalidad del hombre, se forman nuevas generaciones sanas, dotadas de una gran capacidad de trabajo y desarrolladas en todos los aspectos. De las entrañas del pueblo brotan en masa los organizadores, los dirigentes, los inventores y los intrépidos investigadores de los elementos del Artito, ignorados hasta hoy día; brotan los héroes conquistadores de la estratosfera, del aire y de las profundidades del mar, de las cumbres, de las montañas y de las entrañas de la tierra. Millones de trabajadores asaltan las fortalezas hasta ahora inasequibles de la técnica, de la ciencia y del arte, y se apoderan de ellas. La U.R.S.S. se esta transformando en el país del hombre nuevo, del hombre con perspectivas claras, animoso y jovial, que vence todas las dificultades y crea grandes obras.

V. El triunfo del socialismo en la U.R.S.S. se a logrado a través de una lucha resuelta del Partido Comunista(bolchevique) de la Unión Soviética contra el oportunismo  de derecha y de “izquierda”, a través de una lucha tenaz y prolongada que se libró para vencer las enormes dificultades, creadas a consecuencia del bajo nivel técnico y económico del país -herencia del pasado- y determinadas por la necesidad de llevar acabo en el plazo más breve, con las fuerzas y los recursos propios, cercados por el imperialismo hostil, la reconstrucción de la base técnica de la economía nacional y la transformación radical de las relaciones sociales y económicas. Esta reconstrucción, y sobre todo la transformación de la base técnica de la economía rural ligada a la unificación de las pequeñas explotaciones campesinas para formar grandes haciendas colectivas y a la liquidación de los Kulaks como clase, se a llevado acabo bajo el signo de ofensiva resuelta del proletariado contra los elementos capitalistas. Al perder todo terreno económico, los restos de las clases explotadoras, apoyados por los imperialistas, resistían desesperadamente, recurrían al sabotaje, prendían fuego a las cosechas, hacían fracasar las campañas de siembra, mataban el ganado, etc. Pero el proletariado logró aplastar la resistencia del enemigo y crear una potente industria socialista; consolidar el régimen koljosiano y vencer las dificultades relacionadas con un rápido ascenso de la economía nacional. La posibilidad genialmente prevista por Lenin y Stalin, de construir el socialismo en un solo país tomado separadamente, se ha convertido en una realidad tangible y sentida por millones y millones de hombres en el mundo entero. La pregunta histórica: “¿Quién vencerá a quién?”, en la palestra interior, el problema del triunfo del socialismo sobre el capitalismo en la U.R.S.S. ha sido resulta definitiva e irrevocablemente a favor del socialismo; lo cual no descarta la posibilidad de que los restos del enemigo de clase, derrotados y sin esperanza alguna de poder impedir el desarrollo del socialismo, dañen a los obreros y koljosistas de la U.R.S.S.

El ulterior desarrollo del socialismo victorioso irá acompañado, en la U.R.S.S., por dificultades de otro orden, dificultades determinadas por la necesidad de superar las supervivencias del capitalismo en la conciencia de los hombres. Con el triunfo del socialismo en la U.R.S.S., la revolución proletaria mundial a conquistado posiciones invulnerables en la lucha cada ves más agudizada por la solución del problema: “¿Quién encera a quién?” en la palestra internacional.

VI.- El triunfo del socialismo en la U.R.S.S. es un triunfo de significación mundial alcanzado con el apoyo del proletariado internacional, prestado a los obreros y koljosistas de la U.R.S.S., bajo la dirección del mejor compañero de lucha del gran Lenin, del sabio jefe e los trabajadores de todo el mundo, camarada Stalin, el triunfo del socialismo en la U.R.S.S., provoca una profunda transformación en la conciencia de los trabajadores de todos los países; convence a las extensísimas masas de obreros socialdemócratas y de otras tendencias de la necesidad de luchar en común por el socialismo y desempeña el papel de factor decisivo en la realización de la unidad proletaria de lucha; destruye los conceptos y las nociones arraigadas durante siglos sobre la perennidad y inamovilidad del orden capitalista; pone al desnudo la bancarrota de las teorías y de los proyectos burgueses sobre la renovación de la sociedad capitalista; ejerce una influencia revolucionadora sobre las masas trabajadoras, les inspira la seguridad en sus fuerzas de que es necesario y prácticamente posible derrocar al capitalismo y construir al socialismo. Ante los ojos de millones de trabajadores de los países capitalistas y coloniales, de todos los explotadores y oprimidos, se ha hecho la luz, una luz radiante, en la senda de la liberación, la senda del socialismo, trazada por el ejemplo vivo de la U.R.S.S.

El régimen soviético, socialista, asegura: 

A los obreros, la liberación de los horrores del paro forzoso y de la explotación capitalista, la posibilidad de trabajar para ellos mismos y no para parásitos explotadores, de gobernar el Estado y administrar la economía nacional, de mejorar continuamente su situación material y de disfrutar una viva cultural;

A los campesinos, la tierra y la liberación del vasallaje de los terratenientes, de los usureros, de los banqueros, de los impuestos agobiadores; la liberación de la crisis, de la ruina de la degradación y de la miseria; la elevación incesante de su nivel de vida acomodada y de su cultura, a la par que les facilita radicalmente el trabajo;

A la gente pequeñoburguesa de la ciudad, la liberación de la pesadilla de las quiebras, del yugo del gran capital, de la ruina y de la degeneración; la posibilidad de encontrar un puesto de trabajadores honrados dentro del sistema de la economía socialista y de conseguir mejoras radicales en su vida material y espiritual; 

A los intelectuales, las condiciones necesarias y las perspectivas más amplias para perfeccionar sus conocimientos, su capacidad y sus talentos; grandes impulsos y grandes horizontes para su obra creadora; un mejoramiento radical de sus condiciones materiales y culturales de vida;

A los pueblos de los países coloniales y dependientes, la liberación nacional del yugo de los imperialistas; la posibilidad de elevar con ritmo acelerado su economía nacional hasta el nivel de los países mas avanzados; el ascenso y el florecimiento de la cultura nacional, la participación libre, activa y con derechos iguales en la vida internacional.

VII. Con el triunfo del socialismo, la U.R.S.S; se ha convertido en una gran fuerza estatal, política, económica y cultural, que ejerce su influencia sobre la política mundial; se ha convertido en el centro de gravitación y de cohesión de todos los pueblos, países e incluso Estados, interesados en el mantenimiento de la paz internacional; se ha convertido en el valuarte de los trabajadores de todos los países contra la amenaza de guerra, en un potente instrumento de cohesión de los trabajadores del mundo entero contra la reacción mundial.

El triunfo del socialismo, al convertir a la U.R.S.S. en una fuerza que pone en movimiento a extensos sectores de la población, a clases, naciones, pueblos y Estados, significa un nuevo cambio importantísimo en la correlación de las fuerzas de clase sobre el plano mundial, en favor del socialismo y en detrimento del capitalismo; significa el comienzo de una nueva etapa en el desarrollo de la revolución proletaria mundial.

De este balance histórico alcanzado desde la celebración del VI Congreso de la Internacional Comunista, balance con el cual el movimiento proletario mundial se acerca al segundo ciclo de guerras y revoluciones y que determina los objetivos fundamentales de la revolución proletaria mundial, se deriva para la clase obrera y para los trabajadores del mundo entero, así como para todas la s secciones de la Internacional Comunista, un deber primordial:

Ayudar con todas las fuerzas y por todos los medios al fortalecimiento de la U.R.S.S., luchar contra los enemigos de la U.R.S.S. Tanto en las condiciones de paz como en las de una guerra dirigida contra la U.R.S.S., los intereses del fortalecimiento de la U.R.S.S, del reforzamiento de su poderío, el asegurarle el triunfo en todos los campos y en todos los sectores de la lucha, coinciden plena e inseparablemente con los intereses de los trabajadores del mundo entero en su lucha contra los explotadores; coinciden con los intereses de los pueblos oprimidos y coloniales que luchan contra el imperialismo; determinan e impulsan al triunfo de la revolución proletaria mundial, el triunfo del socialismo en el mundo entero. Por todo esto, la ayuda a la U.R.S.S., su defensa y la cooperación a su triunfo sobre todos sus enemigos, deben determinar la acción de toda organización revolucionaria del proletariado, de todo verdadero revolucionario, de todo socialista y comunista, de todo obrero sin partido, de todo campesino trabajador, de todo intelectual y demócrata honrado, de cuantos ansíen el derrocamiento de la explotación, del fascismo y del yugo imperialista, de cuantos anhelen la liberación de las guerras imperialistas de cuantos deseen la fraternidad y la paz entre los pueblos, el triunfo del socialismo en el mundo entero.

ACUERDOS SOBRE LA ADMISIÓN DE NUEVOS PARTIDOS EN LA INTERNACIONAL COMUNISTA.

(Adoptado en el VII Congreso Mundial de la Internacional Comunista, el 20 de agosto de 1935.)

a). Aceptar a los partidos comunistas de Indochina, Filipinas, Perú, Colombia, Costa Rica, Puerto Rico y Venezuela, como secciones de la Internacional Comunista.

b). Aceptar al Partido Popular Revolucionario de Tuva como sector de la Internacional Comunista, con los derechos de un partido simpatizante.

ACUERDOS SOBRE LAS MODIFICACIONES DE LOS ESTATUTOS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA.

(Adoptada por el VII Congreso Mundial de la Internacional Comunista, el 20 de agosto de 1935.)

El congreso encarga al Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista  revisar los estatutos de la I.C. sobre la base de la resolución del congreso referente al informe del Comité Ejecutivo, y preparar para el proximo Congreso Mundial de la Internacional Comunista  las correspondientes modificaciones de los Estatutos.

COMPOSICIÓN DE LO ORGANOS DIRIGENTES DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA.

Elegidos en le VII Congreso Mundial de la I.C. 

A. Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista.

	1.-  Bronkowski

2.-  Browder

3.-  Buck, Tim

4.-  Cachin

5.-  Chayen

6.-  De Visser

7.-  Díaz

8.-  Dimitrof

9.-  Dimitriu

10.-Duclos.

11.-Ercoli

12.-Florin

13.-Foster 

14.-Gallacher

15.-Garlandi

16.-Gottwald

17.-Green

18.-Heckert

19.-Ichikawa

20.-Jeshow

21.-Kolarow

22.-Koplenig

23.-Kun

24.-Kuusinen

 
	25.-Kohler

26.-Lenski

27.-Linderot

28.-Manuilski

29.-Mao Tse Dun

30.-Marty

31.-Moskwin, M.A.

32.-Okano

33.-Pieck

34.-Pollitt

35.-Prestes

36.-Queroz Antonio

37.-Rakosi

38.-Raymond

39.-Salim Abud

40.-Shdanow

41.-Stalin

42.-Stefanow, Boris

43.-Thaelmann

44.-Thorez

45.-Tschan Go Tao

46.-Tschou En Lai

47.-Wan Min.




SUPLENTES.

	1.- Belenwski

2.- Blas Roca

3.- Bo Gu

4.- Bradley

5.- Campbell

6.- Dahlem

7.- Dernberger

8.- Dolores

9.- Dutt Palme

10.-Ford

11.-Frachon

12.-Furini

13.-Ghioldi, R.

14.-Gopner

15.-Gorkic

16.-Jaquemotte

17.-Kon Sin
	18.-Krumin

19.-Losowski

20.-Lovlien

21.-Michal

22.-Popow

23.-Pruchnjak

24.-Schalker

25.-Sharkey

26.-Sikori

27.-Stojnow

28..-Sverma

29.-Tschemodanow

30.-Tuominen

31.-Ulbricht

32.-Varga

33.-Zápotocky


COMISION DE CONTROL INTERNACIONAL.

	1.- Angaretis

2.- Anwelt

3.-Dengel

4.-Eberlein

5.-Ferdi

6.-Grzegorzewki

7.-Iskrow

8.-Kerrigan

9.-Krajewski

10.-Maggi
	11.-Minor

12.-Monmousseau

13.-Schkirjatow

14.-Senander

15.-Sirola

16.-Stassowa

17.-Smeral

18.-Tschou Cho Sin

19.Walecki

20.-Zhakaja
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